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			Para todos aquellos que viven al borde del caos. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
DRAMATIS PERSONAE 




			 




			THRAWN | Mitth’raw’nuruodo—familia Mitth, adoptivo meritorio 


			

			ZIARA | Irizi’ar’alani—familia Irizi, de sangre 




			THALIAS | Mitth’ali’astov—familia Mitth, adoptiva meritoria 




			THURFIAN | Mitth’urf’ianico—familia Mitth, síndico 




			SAMAKRO | Ufsa’mak’ro—familia Ufsa, adoptivo meritorio 




			GENERAL BA’KIF 




			CHE’RI — camina-cielos 




			QILORI DE UANDUALON — navegante explorador (no chiss) 




			GENERAL YIV EL BENÉVOLO — comandante nikardun 




			 




			
LA ASCENDENCIA CHISS 




			 


			

			

			

			

			

    	Nueve Familias Regentes

    	

  


  

    	UFSA

    	PLIKH

  


  

    	IRIZI

    	BOADIL

  


   

    	DASKLO

    	MITTH

  


  

    	CLARR

    	OBBIC

  


  

    	CHAF

    	

  


  

    	 

    	 

  


  

			

    	Rangos familias chiss

    	

  


  

    	SANGRE

    	PROBADO

  


  

    	PRIMO

    	ADOPTIVO MERITORIO

  


   

    	LEJANO

    	

  


  

  


			

			



			



			 




			Jerarquía política 




			PATRIARCA—cabeza de familia 




			PORTAVOZ—síndico jefe de la familia 




			SÍNDICO—miembro de la Sindicura, principal órgano de gobierno 




			PATRIEL—encargado de los asuntos familiares a escala planetaria 




			CONSEJERO—encargado de los asuntos familiares a escala local 




			ARISTOCRA—miembro de rango medio de una de las Nueve Familias Regentes 
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			Es un remanso de paz en medio del Caos, desde hace millares de años. Es un centro de poder, un modelo de estabilidad y un ejemplo de integridad. Las Nueve Familias Regentes la protegen desde dentro, la Flota de Defensa Expansionaria la protege desde fuera. No molesta a sus vecinos y extermina a sus enemigos. Es luz, cultura y gloria. 




			Es la Ascendencia Chiss. 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 
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			El ataque contra el planeta Csilla de la Ascendencia Chiss fue repentino, inesperado y, a pesar de su limitado alcance, increíblemente efectivo. 




			Tres grandes naves de guerra salieron del hiperespacio en vectores muy espaciados, descendiendo hacia el planeta y disparando láseres de espectro a máxima potencia contra las plataformas defensivas y las naves de guerra de la Fuerza de Defensa Chiss en órbita. Las plataformas y las naves, sorprendidas, tardaron menos de un minuto en abrir fuego. Pero, para entonces, los atacantes habían cambiado de rumbo, virando hacia el manto de luces de la helada superficie planetaria que señalaba la capital, Csaplar. Siguieron disparando sus láseres y, cuando llegaron al rango idóneo, sumaron andanadas de misiles a su ataque. 




			Pero fue inútil. Las plataformas defensivas eliminaron fácilmente a los misiles, mientras las naves de guerra se concentraban en las naves de sus atacantes, reduciéndolas a escombros y asegurándose de que cualquier fragmento que llegase a la atmósfera fuera demasiado pequeño para caer en la superficie. Quince minutos después de la aparición de las fuerzas rivales, todo había terminado. 




			El general supremo Ba’kif pensaba, con aire taciturno, que el peligro había pasado, mientras caminaba por el pasillo que conducía a la Cúpula, donde los síndicos y otros aristocras se habían reunido al salir de sus refugios. 




			Ahora sí que se iba a topar con el ruido y la ira. 




			Y en abundancia. Como órgano regente supremo de la Ascendencia, a la Sindicura le gustaba proyectar una imagen de seriedad, nobleza e imperturbable honorabilidad. En general, aparte de las inevitables riñas políticas, esa imagen reflejaba la realidad con bastante fidelidad. 




			Pero no ese día. La Sindicura estaba celebrando su sesión plenaria y los portavoces tenían una reunión privada programada para aquella misma tarde, lo que significaba que la práctica totalidad de los altos aristocras de la Ascendencia andaban por las oficinas, pasillos y salas de reuniones cuando sonó la alarma. Los refugios subterráneos de la Cúpula eran razonablemente grandes y relativamente cómodos, pero habían pasado décadas desde el último ataque contra Csilla y Ba’kif dudaba que alguno de los funcionarios gubernamentales actuales hubiera estado antes allí abajo. 




			Las dos horas de ociosidad forzosa, mientras la Fuerza de Defensa esperaba para comprobar si se producía un segundo ataque, no les habían sentado nada bien y Ba’kif no preveía que la tormenta que se le avecinaba fuese nada seria, noble ni honorable. 




			Y acertó. 




			—Lo que quiero saber —dijo el portavoz de la familia Ufsa, cuando Ba’kif terminó de leerles su informe— es quiénes son esos alienígenas que se creían capaces de atacarnos. Un nombre, general… queremos un nombre. 




			—Me temo que no puedo darles ninguno, portavoz —le dijo Ba’kif. 




			—¿Por qué no? —preguntó el portavoz—. Tiene los restos, ¿no? Tiene sus bases de datos, cuerpos y armas. Seguro que puede averiguar quién son con eso. 




			—Han atacado a la Ascendencia —intervino el portavoz de la familia Mitth, en un tono grave, como si los demás no se hubieran dado cuenta—. Es necesario que sepamos a quién debemos castigar por su arrogancia. 




			—Sí —dijo el portavoz de los Ufsa, lanzando una mirada furiosa al otro extremo de la mesa. 




			Ba’kif reprimió un suspiro. Antiguamente, las principales amenazas para la Ascendencia solían generar una unidad entre las Familias Regentes que se imponía a sus habituales maniobras políticas. Había albergado la vaga esperanza de que este ataque suscitase la misma reacción. 




			Era evidente que no iba a ser así. Las familias Ufsa y Mitth, en concreto, estaban enfrascadas en una campaña particularmente compleja, con el recién inaugurado campo minero de Tearterra como trofeo, y el Ufsa parecía claramente molesto porque el principal rival de su familia le robase parte del protagonismo. 




			—Es más —añadió, mirando fijamente al portavoz Mitth, como desafiándolo a que volviera a interrumpirlo—, debemos asegurarnos de que la Fuerza de Defensa dispone de suficientes recursos para defender a los chiss de posibles ataques de ese enemigo no identificado. 




			La tableta questis que Ba’kif tenía delante, en la mesa, se iluminó con la llegada de un nuevo informe. Recogió el questis y se lo colocó sobre la palma de una mano, mientras bajaba la pantalla pasando el dedo por el borde. 




			—La Sindicura no debe preocuparse por su seguridad —dijo—. Me acaban de informar que cuatro naves de guerra de la Flota Expansionaria vienen desde Naporar para reforzar a las naves de la Fuerza de Defensa. 




			Ba’kif se estremeció. Hombres y mujeres jóvenes dispuestos a dar su vida para proteger su planeta. Era noble y honorable… y un sacrificio, si era necesario, que tanto él como todos los presentes en la Cúpula sabían que sería un enorme desperdicio. 




			Afortunadamente, no parecía que ese día fueran a necesitar ningún sacrificio de ese tipo. 




			—¿Y si atacan otros mundos de la Ascendencia? —insistió el Ufsa. 




			—Ya hemos enviado más naves a reforzar las fuerzas patrulleras de los sistemas vecinos, por si son objetivo de futuros ataques —dijo Ba’kif. 




			—¿Alguien ha informado de algún ataque o avistamiento de enemigos? —preguntó el portavoz de los Clarr. 




			—De momento no, portavoz —le dijo Ba’kif—. Por lo que sabemos, ha sido un incidente aislado. 




			La portavoz de la familia Obbic carraspeó teatralmente. 




			—Lo dudo mucho, general —dijo—. Nadie manda naves de guerra contra la Ascendencia por diversión y después se vuelve a su casa. Ahí fuera hay alguien que trama algo contra nosotros. Debemos encontrarlo y darle una severa lección. 




			 




			Todo continuó por los mismos derroteros durante una hora, con cada una de las Nueve Familias Regentes, además de muchas de las Grandes Familias que aspiraban a entrar en ese selecto grupo, manifestando su enojo y determinación. 




			En general, para Ba’kif fue una pérdida de tiempo. Afortunadamente, su prolongada experiencia en el ejército le había enseñado a escuchar a los políticos a medias, mientras otra parte de su mente se concentraba en asuntos más acuciantes. 




			Los portavoces y síndicos querían saber quién había atacado a la Ascendencia. Miraban en la dirección equivocada. 




			Lo más interesante no era «quién», sino «por qué». 




			Porque la portavoz de los Obbic tenía razón, nadie atacaba Csilla por mero entretenimiento. Y aún menos cuando ese ataque comportaba la pérdida de tres grandes naves de guerra sin ningún beneficio aparente a cambio. O el atacante había cometido un grave error de cálculo o su propósito era más sutil. 




			¿Cuál podía ser ese propósito? 




			La mayoría de la Sindicura daba por supuesto que el ataque era el preludio de una campaña sostenida y, cuando hubiesen acabado de posicionarse, sin duda exigirían que la Fuerza de Defensa replegase sus naves para proteger sus sistemas más importantes. Más aún, probablemente insistirían en que la Flota de Defensa Expansionaria también se retirase de las fronteras para reforzarla. 




			¿Podía ser ese el objetivo? ¿Hacer que los chiss mirasen hacia dentro, en vez de hacia fuera? Si era así, ceder a las exigencias de la Sindicura en términos de seguridad solo favorecería los planes del enemigo. Por otra parte, si los síndicos tenían razón y aquello era el inicio de una campaña más amplia, dejar a la Flota Expansionaria en el Caos también sería una maniobra fatal. En cualquier caso, si se equivocaban, no estarían a tiempo de reparar su error cuando descubrieran la verdad. 




			Pero, mientras Ba’kif sopesaba las distintas posibilidades, se le ocurrió que había una tercera opción. Quizá el objetivo del ataque no era desviar la atención de la Ascendencia de algo que estaba a punto de suceder, sino de algo que ya había sucedido. 




			Aquello, al menos, podía investigarlo. Discretamente, tecleó una búsqueda en su questis. La respuesta le llegó a mitad de la sesión en la Cúpula, mientras seguía intentando apaciguar a los aristocras. 




			Podía ser. 




			Uno de sus ayudantes le esperaba cuando por fin regresó a su oficina. 




			—¿Han podido localizarlo? —preguntó Ba’kif. 




			—Sí, señor —dijo su ayudante—. Está en Naporar, sometido a sus últimas sesiones de fisioterapia por las heridas sufridas durante las operaciones de los piratas de Vagaari. 




			Ba’kif frunció el ceño. Unas operaciones que, aunque exitosas en términos militares, habían sido un absoluto desastre en el frente político. Habían pasado meses, pero muchos de los aristocras seguían dándole vueltas a aquel embrollo. 




			—¿Cuándo quedará libre? 




			—Cuando usted quiera, señor —dijo su ayudante—. Dice que estará a su disposición cuando lo desee. 




			—Bien —dijo Ba’kif, mirando la hora. Media hora para preparar el Torbellino, cuatro para llegar a Naporar, otra media hora para que una lanzadera llegase al centro médico de la Flota de Defensa Expansionaria—. Dígale que lo quiero preparado dentro de cinco horas. 




			—Sí, señor. —Su ayudante titubeó—. ¿Quiere que la orden quede registrada o se trata de un viaje privado? 




			—Mejor registrada —dijo Ba’kif. Los aristocras podían molestarse cuando lo supieran, la Sindicura podría incluso pedir una comisión para hacerle malgastar más tiempo con preguntas inútiles, pero Ba’kif pensaba cumplir las reglas a rajatabla—. Orden del general supremo Ba’kif —continuó, notando que su voz descendía al tono que siempre empleaba para órdenes e informes formales—. Preparen un transporte para mí y el capitán Mitth’raw’nuruodo. Destino: Dioya. Objetivo: investigar una nave abandonada localizada hace dos días en el exterior del sistema. 




			—Sí, señor —respondió su ayudante con firmeza. Su tono era deliberadamente neutro, sin reflejar su opinión sobre el asunto. En realidad, los aristocras no eran los únicos que tenían mala opinión del capitán Thrawn. 




			Pero a Ba’kif le traía sin cuidado. Había descubierto la mitad del «por qué». 




			Y solo conocía a una persona capaz de descubrir la otra mitad. 
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			Mientras cruzaba el vestíbulo de la escuela superior, el aristocra Mitth’urf’ianico pensaba con amargura que el reclutamiento era de las peores tareas que les asignaban a los familiares de rango medio. Era aburrido, había que viajar mucho y, en general, era una pérdida de tiempo. Allí, en Rentor (físicamente cerca de Csilla, pero paradójicamente en el patio trasero de la Ascendencia Chiss) no tenía ninguna duda de cuál iba a ser el resultado de su viaje. 




			En cualquier caso, cuando un general, incluso uno recién nombrado, afirmaba que tenía un recluta prometedor, la familia debía comprobarlo, como mínimo. 




			El general Ba’kif esperaba en la terraza mirador cuando el aristocra llegó. La cara del general, demasiado joven para un oficial de alto rango, era de expectación controlada. Pero para eso estaban los contactos familiares. 




			Los ojos de Ba’kif brillaron al ver a su visitante. 




			—¿Aristocra Mitth’urf’ianico? —preguntó. 




			—Ese soy yo. ¿General Ba’kif? 




			—El mismo. 




			Con las formalidades cumplidas, pudieron pasar a un empleo menos farragoso de títulos y nombres nucleares. —¿Dónde está ese estudiante por el que cree que merece la pena que cruce medio planeta? —preguntó Thurfian. 




			—Ahí abajo —dijo Ba’kif, señalando las hileras de estudiantes que recitaban los votos matutinos—. La tercera fila por la derecha. 




			¿Un líder de fila? Impresionante, aunque no tanto. 




			—¿Nombre? 




			—Kivu’raw’nuru. 




			«Kivu». A Thurfian no le sonaba. 




			—¿Y? —dijo, mientras sacaba su questis y buscaba el nombre de la familia. 




			—Sus notas, aptitudes y lógica son extraordinarias —dijo Ba’kif—. Es el candidato óptimo para la academia Taharim de Naporar.  




			—Hum —dijo Thurfian, mirando el informe de su questis. La familia Kivu era de lo más discreto que había en la Ascendencia Chiss, no le sorprendía no haber oído hablar nunca de ella—. ¿Y por qué ha contactado con nosotros? 




			—Porque los Mitth aún tienen dos nombramientos pendientes este año —dijo Ba’kif—. Si no incorporan ahora a Vurawn, no tendrá otra oportunidad hasta el año que viene. 




			—¿Y eso sería una catástrofe? 




			El gesto de Ba’kif se endureció. 




			—Sí, creo que sí —dijo, tendiéndole su questis—. Ahí tiene su historial académico. 




			Thurfian frunció los labios mientras revisaba el documento. Había visto estudiantes mejores, pero pocos. 




			—No veo que su familia lo preparase para el servicio militar. 




			—No, no lo hicieron —le confirmó Ba’kif—. Es una familia menor, sin los recursos ni el acceso al mundo militar que tienen los Mitth. 




			—Si creían que era tan excepcional, deberían haber encontrado la manera de conseguir esos recursos —dijo Thurfian, secamente—. ¿Cree que los Mitth deberían dar un paso adelante y aceptarlo sin hacerle preguntas? 




			—Pueden preguntarle todo lo que quieran —le dijo Ba’kif—. He conseguido que le autoricen ausentarse de su primera clase para la entrevista. 




			Thurfian sonrió levemente. 




			—¿Tan predecibles somos los aristocras? 




			—¿Los aristocras? No. —Ba’kif imitó la sonrisa de Thurfian—. Solo sus rivalidades. 




			—Ya me lo imagino —reconoció Thurfian, bajando la vista de nuevo hacia el historial de Vurawn. Si el chico alcanzaba solo la mitad de su potencial, sería una incorporación valiosa para la familia Mitth. 




			Antiguamente, millares de años antes, las familias eran solo eso: grupos de personas unidas por la sangre y el matrimonio. Pero las limitaciones inherentes a ese sistema habían llevado a la decadencia y la estratificación y algunos de los patriarcas habían empezado a experimentar con métodos para la incorporación de extraños sin necesidad de matrimonio. El fruto de todo aquello era el sistema actual, donde posibles aspirantes podían unirse a la familia como «adoptivos meritorios» y los que demostraban particular valía podían ser ascendidos a «probados» y después a «lejanos». 




			No había duda de que Vurawn cumplía todos los requisitos para ser un adoptivo meritorio. Y, más importante aún, si se lo quedaban los Mitth, los Irizi no podrían hacerse con él. Una de esas rivalidades familiares a las que se refería Ba’kif cuando hablaba de su previsibilidad. 




			Pero incluso aquello era irrelevante. La Sindicura por fin había aceptado los ruegos de la Fuerza de Defensa de ampliar sus capacidades y mandato, desembocando en la creación de la Flota de Defensa Expansionaria. La misión de esta era vigilar los intereses chiss en las partes del Caos que quedaban más allá de las fronteras de la Ascendencia, averiguar quién vivía allí y qué nivel de amenaza suponía. 




			Y, extrañamente, los aristocras habían sido generosos en su financiación. Ya estaban construyendo las nuevas bases, naves e instalaciones de apoyo de la Flota Expansionaria e iban a necesitar a todos los oficiales y guerreros competentes que pudieran encontrar. 




			El tal Vurawn parecía apropiado. Era alguien que podía labrarse un nombre, tanto para sí mismo como para su familia. 




			—Bien —dijo Thurfian—. Vamos a hablar con él. Veamos cómo le va en un interrogatorio de verdad. 




			—Espero que sus instalaciones no estén muy lejos —dijo Vurawn, mientras el coche de Thurfian sobrevolaba Rentor—. Me voy a perder todas las clases de hoy. Mis instructores se enfadarán si también me pierdo las de mañana. 




			—Descuide —dijo Thurfian, percibiendo una tensa impaciencia en su propia voz. ¿Acaso el muchacho no entendía el gran honor que le estaban haciendo? 




			Aparentemente no. Asistir a clase era importante. Ser adoptado por una de las Nueve Familias Regentes no. 




			Rentor no era exactamente un núcleo político y cultural, por lo que Thurfian debía ser comprensivo con aquella relativa ignorancia. De todas maneras, semejante desinterés hacía destacar a Vurawn incluso entre la plebe menos sofisticada. 




			Pero, si la percepción de Ba’kif era acertada, el chico iba directo hacia la carrera militar, donde la perspicacia política tampoco era tan importante. 




			 Siempre que Vurawn fuera reasignado a los Mitth, lo que todavía no estaba nada claro. Thurfian había redactado y enviado su propio informe, pero Vurawn debía pasar una entrevista con los consejeros que se ocupaban de los intereses Mitth en Rentor; después, probablemente, tendría un breve encuentro con el patriel local, si causaba buena impresión a los consejeros. Tras todo eso, sus resultados se enviarían a su casa en Csilla para un examen definitivo y, solo entonces, Vurawn sabría si había sido seleccionado como adoptivo meritorio de los Mitth. El proceso completo solía durar entre dos y tres meses, pero Thurfian había visto algunos prolongarse hasta seis. 




			Su questis emitió un pitido. Se lo sacó del bolsillo y lo activó. 




			Era un mensaje de texto. Un mensaje breve. 




			«Vurawn aceptado como adoptivo meritorio». 




			Thurfian quedó boquiabierto. ¿Aceptado? 




			Imposible. Las entrevistas… la evaluación del patriel… el examen final… 




			Pero allí lo tenía, ante sus ojos. Alguien había abreviado el proceso y ninguno de los procedimientos habituales tenía ya la menor importancia. 




			De hecho, ya no eran realmente necesarios. Presumiblemente, el patriel habría recibido el mismo mensaje y, cuando llegasen a sus instalaciones, se celebraría la breve ceremonia de desvinculación de la familia Kivu e incorporación a los Mitth. 




			—¿Algún problema? —preguntó Vurawn. 




			—No, ninguno —dijo Thurfian, guardándose el questis en el bolsillo. ¿Lo habían aceptado basándose en su interrogatorio, además de su historial y notas académicas? 




			Era absurdo. Por impresionante que fuera aquel muchacho, tenía que haber algo más. Quedaba claro que alguien importante de la familia había seguido con interés su reclutamiento. Esa persona parecía haber estudiado también la vida de Vurawn y haber decidido que lo mejor para los Mitth era incorporarlo. 




			En ese caso, si la decisión ya estaba tomada, ¿por qué lo habían enviado a entrevistarse con el muchacho? Estaba seguro de que sus recomendaciones no tenían tanto peso en su familia. 




			Por supuesto que no. Habían mandado a Thurfian para que ayudase a disimular que Vurawn ya había sido seleccionado para la reasignación. Mera política. Porque entre las Nueve Familias todo era siempre política. 




			Frunció el ceño, cayendo finalmente en la cuenta. La recepción del mensaje no le había generado ninguna reacción… llevaba lo suficiente siendo un aristocra y una criatura política para haber aprendido a no expresar emociones como la sorpresa en su rostro ni su voz. Pero, de alguna manera, Vurawn había percibido que aquel mensaje le había resultado lo bastante inquietante para preguntarle si había algún problema. 




			Volvió a mirarlo. Aquella capacidad de observación no era común. Quizá aquel chico era más de lo que pensaba. Quizá tenía una brillantez que algún día le darían honor y gloria a su familia y a él mismo. 




			Aparentemente, alguien en su casa pensaba así y había decidido que la familia que debía obtener ese honor y gloria serían los Mitth. 




			Aún quedaba por resolver la cuestión de si mandarían al chico a la academia Taharim o no, pero, con aquel benefactor moviendo los hilos, Thurfian sospechaba que aquello también estaba decidido. 




			Miró de soslayo el paisaje que tenían debajo. No le gustaba que lo manipulasen. No le gustaba nada que los procedimientos correctos de toda la vida se arrojasen por la borda por capricho de nadie. 




			Pero era un aristocra de los Mitth y no era nadie para aprobar o desaprobar las decisiones de su familia. Su deber era cumplir las misiones que le asignaban. 




			Quizá algún día eso cambiase. 




			—No, ningún problema —dijo—. Me acaban de decir que has sido aceptado. 




			Vurawn se volvió hacia él, con los ojos muy abiertos. 




			—¿Ya? 




			—Sí —le confirmó Thurfian, deleitándose secretamente con el desconcierto del muchacho. Tenía motivos para estar sorprendido. Y entendía lo suficiente de política para darse cuenta de lo inusual que era aquello—. Es probable que se celebre la ceremonia cuando lleguemos a nuestras instalaciones. 




			—Como adoptivo meritorio, supongo. 




			Así que el chico también sabía algo sobre las Familias Regentes. 




			—Así empiezan todos —le dijo Thurfian—. Si después quieres hacer las pruebas y las superas llegarás a probado. 




			—Y después a lejano —dijo Vurawn, pensativo. 




			Thurfian resopló. Eso seguro que no. No proviniendo de una familia tan humilde. 




			—Quizá. De momento, basta con que te empieces a habituar al nombre de Mitth’raw’nuru. 




			—Sí —susurró el chico. 




			Thurfian lo observó por el rabillo del ojo. El chico podía aportar gloria a los Mitth, tal como pensaba Ba’kif. Pero también podía traerles vergüenza y arrepentimiento. Así funcionaba el universo. 




			En cualquier caso, ya estaba hecho. 




			Vurawn había dejado de existir. Ahora lo había sustituido Thrawn. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO 
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			Ba’kif pensaba que era bueno apartar la vista de la relativa estabilidad de la Ascendencia Chiss, de vez en cuando, para observar el Caos. Eso permitía apreciar todo lo que la Ascendencia era y representaba: orden y constancia; seguridad y poder; luz, cultura y gloria. Era una isla de calma en medio de intrincadas vías hiperespaciales y rutas en permanente cambio que ralentizaban los viajes y dificultaban el comercio para todos los que allí habitaban. 




			El Caos no siempre había sido así, o eso contaba la leyenda. Antiguamente, en pleno amanecer de los viajes espaciales, no costaba más desplazarse entre las estrellas de lo que ahora costaba viajar por la Ascendencia. Y es que, hacía millares de años, una serie de explosiones de supernovas encadenadas en la región lanzaron despedidos cascotes enormes a grandes velocidades y algunos de ellos destruyeron asteroides o planetas enteros, otros provocaron más supernovas, con sus explosiones a velocidad luz. El movimiento de todas esas masas, sumado al fuerte flujo electromagnético de la zona, creó las hipervías en constante cambio que convertían cualquier viaje que superase los dos sistemas estelares en complicado y peligroso. 




			Pero esa inestabilidad era una arma de doble filo. Los factores que complicaban los viajes, ayudando a proteger a los chiss de posibles invasiones, también ralentizaban cualquier misión de reconocimiento y recopilación de datos. Allí fuera, entre la oscuridad, había peligros, mundos escondidos y tiranos aficionados a las conquistas y la destrucción. 




			Al parecer, uno de esos tiranos había puesto sus miras en la Ascendencia. 




			—¿Está segura de que este es el camino? —le preguntó a la joven timonel de su lanzadera. 




			—Sí, general, completamente segura —respondió ella, con un punto de dolor en su expresión—. Formé parte del equipo que encontró la nave. 




			Ba’kif asintió. 




			—Por supuesto. —Otro breve silencio, mirando las estrellas remotas… 




			—Allí —dijo la timonel, de repente—. Diez grados a estribor. 




			—Ya lo veo —dijo Ba’kif—. Llévenos hasta allí. 




			—Sí, señor. 




			Su lanzadera se acercó al objetivo. Ba’kif miraba por la ventanilla y notó un nudo en el estómago. Una cosa era ver las holos y grabaciones de una nave de refugiados destruida y otra muy distinta comprobar la cruda matanza con sus propios ojos. 




			A su lado, el capitán Thrawn se estremeció. 




			—Eso no lo han hecho unos piratas —dijo. 




			—¿En qué se basa? —preguntó Ba’kif. 




			—El patrón de los daños está pensado para destruir, no para retener. 




			—Puede que la destrucción se produjera después del saqueo. 




			—Es poco probable —dijo Thrawn—. El ángulo de la mayoría de disparos indica que el ataque fue por la espalda. 




			Ba’kif asintió. Eran el mismo análisis y razonamiento que había hecho él y la misma conclusión a la que había llegado. 




			Un razonamiento y un hecho tan terrible como esencial. 




			—Descartemos las cuestiones obvias —dijo—. ¿Esa nave tiene algún tipo de parentesco con las que atacaron Csilla hace dos días? 




			—No —dijo Thrawn, rápidamente—. No veo ninguna relación artística ni arquitectónica entre ellas. 




			Ba’kif volvió a asentir. También había llegado a la misma conclusión. 




			—Así que es posible que los dos incidentes no estén vinculados. 




			—De ser así, se trataría de una extraña coincidencia —dijo Thrawn—. En mi opinión, lo más posible es que el ataque contra Csilla fuese una maniobra de distracción para que nos concentrásemos en lo que pasaba en nuestro mundo y no reparásemos en esto. 




			—Exacto —coincidió Ba’kif—. Y el precio que pagaron por esa maniobra sugiere que alguien tiene mucho interés en que no echemos un buen vistazo a esa nave. 




			—Exacto —dijo Thrawn, pensativo—. Me pregunto por qué dejaron la nave medio derruida, en vez de destruirla por completo. 




			—Eso puedo aclarárselo yo, señor —dijo la piloto—. Iba en la nave patrulla que vio el ataque. Estábamos demasiado lejos para intervenir u obtener ninguna lectura de los sensores, pero parece que el atacante nos vio acercarnos y decidió evitar el riesgo de un combate. Cuando llegamos para investigarlo, ya habían huido al hiperespacio. 




			—Lo que significa que ya estábamos enterados del ataque —añadió Ba’kif—. Seguramente, la distracción pretendía que no le prestásemos demasiada atención. 




			—Como mínimo, hasta pasado un tiempo —dijo Thrawn—. ¿Cuánto tiempo calcula que tenemos, señor? 




			Ba’kif sacudió la cabeza. 




			—No podemos saberlo con certeza. Pero, teniendo en cuenta el enfado de la Sindicura tras el ataque contra Csilla, imagino que seguirán presionando a la flota para que encuentre a los autores, al menos durante tres o cuatro meses. Siempre que no podamos identificarlos antes, claro. 




			—No podremos —dijo Thrawn—. Por las grabaciones que he visto del ataque, las naves parecían viejas, un tanto obsoletas incluso. Sea quien sea su líder, escogió naves que probablemente se parecerán muy poco a las que emplea ahora. 




			Ba’kif sonrío irónicamente. 




			—Puede que nos baste con que se parezcan solo un poco. 




			—Quizá. —Thrawn señaló la nave asaltada—. Vamos a subir a bordo, ¿verdad? 




			Ba’kif miró a la piloto. Tenía las mejillas tensas y unas ojeras profundas. Ya había estado a bordo y era evidente que no le apetecía nada volver. 




			—Sí —dijo Ba’kif—. Nosotros dos solos. La tripulación de la lanzadera se quedará aquí de guardia. 




			—Entendido —dijo Thrawn—. Con su permiso, voy a preparar los trajes de abordaje. 




			—Adelante —dijo Ba’kif—. Ahora mismo voy. 




			Esperó que Thrawn se hubiera marchado. 




			—Lo dejaron todo como estaba, ¿verdad? —le preguntó a la piloto. 




			—Sí, señor. Pero… 




			—¿Pero? —replicó Ba’kif. 




			—No entiendo por qué quiso que la dejásemos intacta, en vez de subirla a nuestra nave para proceder a una investigación más exhaustiva —respondió ella—. No veo qué puede haber ahí que le resulte útil. 




			—Quizá se lleve una sorpresa —dijo Ba’kif—. O nos la llevemos los dos. 




			Miró hacia la compuerta por la que había salido Thrawn. 




			—De hecho, cuento con que así sea. 




			 




			Ba’kif había visto las holos que la patrulla había enviado a la Sindicura en Csilla y al cuartel general de la Flota de Defensa Expansionaria en Naporar. 




			La realidad era muchísimo peor. 




			Maquinaria destruida. Bancos de datos quemados. Baterías de sensores y cápsulas de análisis estropeadas. 




			Y cadáveres. Muchos cadáveres. 




			Mejor dicho, restos de cadáveres. 




			—Esto no era un carguero —llegó la voz de Thrawn débilmente por el auricular del casco de Ba’kif—. Era una nave de refugiados. 




			Ba’kif asintió en silencio. Adultos, jóvenes, niños… seres de todas las edades. 




			Todos masacrados con la misma brutal eficiencia. 




			—¿Qué resultados dio el análisis de la flota? —preguntó Thrawn. 




			—Prácticamente ninguno —admitió Ba’kif—. Como ya habrá notado, la nave tiene un diseño que no hemos visto antes. El código nucleico de las víctimas no consta en nuestros registros. El tamaño de la nave sugiere que no viajaba muy lejos, pero hay mucho sistemas planetarios y pequeños cúmulos de naciones en el Caos que nunca hemos visitado. 




			—Y las características físicas… —Thrawn señaló con la mano. 




			—No resultan fáciles de interpretar —dijo Ba’kif sombríamente, mientras se estremecía. Las cargas explosivas habían dejado muy poco incluso para el mejor equipo de reconstrucción—. Esperaba que usted pudiera percibir algo en lo que queda. 




			—Hay algunas cosas —dijo Thrawn—. El diseño de la nave tiene algunas características que probablemente se pueden trasladar a su cultura. La ropa también es muy peculiar. 




			—¿En qué? —preguntó Ba’kif—. ¿El tejido? ¿El diseño? ¿El patrón? 




			—Todo eso y algo más. Desprende algo, una sensación general que toma forma en mi mente. 




			—¿Y no puede traducirla para nosotros? 




			Thrawn se volvió hacia Ba’kif y este lo vio sonreír irónicamente tras su visera. 




			—De verdad, general, si pudiera traducirlo no dude que lo haría. 




			—Lo sé —dijo Ba’kif—. A todos nos resultaría más sencillo si fuera capaz. 




			—Tiene razón —dijo Thrawn—. Pero no dude que podré reconocer a estos seres cuando los vuelva a ver. Imagino que su plan es localizar la procedencia de la nave, ¿verdad? 




			—Lo sería en circunstancias normales, por supuesto. Pero, con la Sindicura así de alterada, me puede costar liberar un destacamento de la defensa de la Ascendencia. 




			—Estoy dispuesto a ir solo, si es necesario. 




			Ba’kif asintió. Ya esperaba que Thrawn se ofreciera voluntario, claro. Si algo le gustaba a aquel hombre era enfrentarse a enigmas y resolver rompecabezas. Si se le sumaba su talento único para percibir puntos de conexión que otros no veían y el hecho de que un alto porcentaje de los aristocras estuvieran encantados de perderlo de vista una temporada, se convertía en el candidato idóneo para aquella tarea. 




			Desgraciadamente, las cosas no eran tan sencillas. 




			—Necesitaré algo razonablemente bien equipado para una misión de esta índole —continuó Thrawn, mirando la nave en ruinas—. El Halcón de Primavera me vendría bastante bien. 




			—Creo que eso tendrá que esperar —dijo Ba’kif, con acritud—. Ya sabe que se lo arrebataron con motivos, ¿verdad? 




			—Por supuesto —dijo Thrawn—. El almirante supremo Ja’fosk y el Consejo quedaron descontentos con mi actuación contra los piratas vagaari. Pero estoy seguro de que ya se les habrá pasado. 




			—Quizá —dijo Ba’kif, evasivamente—. Sin embargo… Bueno, digamos que su reputación entre los miembros del Consejo sigue estando en entredicho. 




			Ciertamente, el enfado del Consejo de Jerarquía de Defensa por la actuación de Thrawn había sido el motivo oficial de su destitución como comandante del Halcón de Primavera. No solo su actuación no autorizada contra los piratas, sino también la consiguiente muerte del síndico Mitth’ras’safis y la pérdida de valiosa tecnología alienígena. 




			Pero, en el fondo, habían influido otros factores. La exitosa campaña de Thrawn, la aprobasen los aristocras o no, había incrementado el prestigio y buen nombre del Halcón de Primavera y la familia Ufsa había decidido que aquella nave debía estar capitaneada por uno de los suyos. Una discreta petición al Consejo, probablemente algún intercambio de favores o deudas futuras más discreto aún, habían quitado a Thrawn de en medio. 




			Todo contra los protocolos, por supuesto. Supuestamente, los aristocras no tenían ninguna influencia en los nombramientos militares. Pero eso no significaba que no la tuvieran. 




			La cuestión, como de costumbre, era que Thrawn solo había entendido la situación más superficial y había pasado por alto todos sus matices políticos. 




			En cualquier caso, esta podía ser una buena oportunidad para recordarle a los líderes civiles de la Ascendencia que era el Consejo, no la Sindicura, quien estaba al cargo de los militares. Los síndicos les habían quitado el Halcón de Primavera, era hora de que el Consejo lo recuperase. 




			—Déjeme ver qué puedo hacer —dijo—. El Halcón de Primavera debe sumarse al ataque de castigo contra los paataatus de los próximos días, pero podría volver a tenerlo bajo su mando tras eso. 




			—¿De verdad cree que los paataatus fueron los autores del ataque de Csilla? 




			—No, la verdad es que no —reconoció Ba’kif—. Ni el Consejo tampoco. Pero uno de los síndicos apuntó esa teoría y los demás están encantados con ella. De todas formas, los paataatus han estado incordiando a la Ascendencia y el bofetón está más que justificado. 




			—Supongo que es razonable —dijo Thrawn—. Pero, en vez de esperarme de brazos cruzados, me gustaría subir a bordo de la nave antes del ataque. No necesariamente como comandante, solo para observar y evaluar a los oficiales y guerreros. 




			—Eso es factible —dijo Ba’kif—, pero ¿por qué no como comandante? Se lo trasladaré a Ar’alani, a ver si lo aprueba. 




			—Seguro que sí. También me asignarán un camina-cielos para mi investigación, ¿verdad? 




			—Es lo más probable —dijo Ba’kif. El cuerpo de camina-cielos andaba escaso de personal en esos días, pero no sabiendo lo lejos que podía llevarle la investigación no sería eficaz obligar a Thrawn a viajar a la velocidad salto a salto, mucho más baja—. Miraré quién está disponible cuando lleguemos a Naporar. 




			—Gracias —Thrawn señaló hacia atrás—. Me imagino que los atacantes debieron dejar muy poco en la sala de máquinas y los depósitos de provisiones, ¿verdad? 




			—Prácticamente nada —dijo Ba’kif, sombríamente—. Solo unos cuantos cadáveres masacrados más. 




			—Aun así, me gustaría echarles un vistazo. 




			—Por supuesto. Venga conmigo. 




			 




			El capitán Ufsa’mak’ro pasó un rato mirando las nuevas órdenes en el questis que le había entregado su primer oficial. 




			No. Ya no era su oficial. El comandante Plikh’ar’illmorf era ahora oficial del comandante Mitth’raw’nuruodo. Y ya no era primer, sino segundo oficial. 




			El primer oficial de Thrawn era ahora Samakro. 




			Levantó la vista del questis para mirar al hombre plantado rígidamente frente a él. Kharill estaba furioso, aunque seguramente creía disimularlo. 




			—¿Alguna pregunta, comandante? —preguntó Samakro, en voz baja. 




			Kharill arqueó levemente una ceja. Al parecer esperaba que el capitán del Halcón de Primavera se enfadase tanto como él por aquella nueva orden. 




			—Ninguna pregunta, señor, solo un comentario —dijo, en un tono tenso. 




			—A ver si lo adivino —dijo Samakro, levantando un poco el questis—. Está enfadado porque me han quitado la nave y se la han entregado al capitán Thrawn. Se pregunta si deberíamos presentar nuestras protestas de manera individual o conjunta y, si es conjunta, con cuál de nuestras familias deberíamos contactar primero. También piensa que deberíamos protestar ante la almirante Ar’alani, el almirante supremo Ja’fosk y el Consejo de Jerarquía de Defensa, probablemente en ese orden, con el argumento de que un cambio en la estructura de mando de la nave en vísperas de una batalla es estúpido y peligroso. Y está completamente convencido de que deberíamos mostrar nuestro enojo cumpliendo las órdenes de Thrawn con el menor entusiasmo posible. ¿Es eso, más o menos? 




			Kharill había abierto la boca en la segunda frase y ahora estaba lo más boquiabierto que Samakro había visto jamás. 




			—Oh… sí, señor, eso es —balbuceó. 




			—Bueno, en ese caso —dijo Samakro, devolviéndole el questis—, ahora que lo he dicho todo yo, no hay nada más que añadir. Vuelva a sus deberes y prepárese para el traspaso de mando. 




			Kharill carraspeó y asintió secamente. 




			—Sí, señor —dijo, dando media vuelta para marcharse. 




			—Una cosa más —le dijo Samakro. 




			—¿Señor? 




			Samakro entrecerró los ojos. 




			—Si le veo desobedecer una sola orden, de quien sea, u obedeciendo cualquier orden con parsimonia y desinterés, yo mismo presentaré una denuncia contra usted. ¿Queda claro? 




			—Clarísimo, señor —respondió Kharill, torciendo los labios. 




			—Bien. Puede retirarse. 




			Se quedó mirando la espalda rígida de Kharill, mientras este se alejaba por el pasillo, rumbo al puente del Halcón de Primavera. Samakro esperaba haber convencido al joven para que, como mínimo, fingiera cierto entusiasmo por tener un nuevo comandante en la nave, aunque no lo sintiera en absoluto. 




			Una fachada que Samakro pensaba usar para ocultar sus sentimientos. 




			Porque también estaba furioso. Se sentía furioso, cabreado, traicionado… ¿Cómo se atrevían el Consejo y el almirante supremo Ja’fosk a hacerles aquello a él y al Halcón de Primavera? 




			La veneración del general Ba’kif por todo lo que hacía Thrawn era sobradamente conocida, pero Ja’fosk era notablemente más sensato. 




			Aun así, la orden era clara y poner objeciones, como Kharill quería, no serviría de nada, excepto para añadir leña a un incendio prácticamente extinguido. Así que Samakro cumpliría su deber y se aseguraría de que el resto de oficiales y guerreros de la nave hicieran lo mismo. 




			Y desearía fervorosamente que el embrollo político creado esta vez por Thrawn les estallase a todos en las narices. 
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			El viaje terminó y Al’iastov salió de la Tercera Visión, encontrándose con la tenue luz del puente del transporte Tomra de la Fuerza de Defensa Chiss. Levantó las manos de los controles de navegación, con sensación de vacío en el estómago y el corazón. 




			—¿Comandante? —dijo, dubitativa, mirando al oficial timonel que tenía al lado. 




			—Hemos llegado —le confirmó este—. Gracias. A partir de aquí ya es cosa mía. 




			—Bien —susurró Al’iastov. Se desató el arnés, se levantó y cruzó el silencioso puente hasta la compuerta. 




			Salió y echó a andar por el pasillo desierto, rumbo al camarote del capitán, donde las habían alojado a ella y a su cuidadora. El Tomra nunca salía de la Ascendencia, por lo que no disponía de alojamiento para camina-cielos. Mafole, su cuidadora, había protestado enérgicamente por eso, pero solo había servido para que la capitana Vorlip se enfadase con ella. 




			En las otras naves de Al’iastov, su cuidadora la solía esperar fuera del puente para llevarla de vuelta hasta el camarote para camina-cielos, pero, después de la discusión con Vorlip, Mafole había proclamado que no pensaba salir de su camarote hasta que hubieran llegado a Naporar, por lo que Al’iastov tendría que ir y venir por la nave sola. 




			Y, mientras recorría el largo pasadizo, las lágrimas le nublaron la vista. 




			No había motivos para llevar una camina-cielos en ese viaje. Lo sabía. Las rutas en el interior de la Ascendencia no eran como las del Caos exterior. Allí, los caminos eran claros y los pilotos sabían cómo llegar a su destino. 




			Por eso la flota había decidido probar allí a Al’iastov. Viajes como aquel eran una forma segura de comprobar si una camina-cielos estaba en condiciones de seguir haciendo su trabajo. 




			El piloto no había dicho nada. La capitana Vorlip tampoco. 




			Pero Al’iastov lo sabía. 




			No había podido mantener al Tomra en el camino correcto. El piloto había tenido que rectificar el rumbo en pleno vuelo. 




			Había perdido casi por completo su Tercera Visión. Su trabajo había concluido. La única vida que había conocido llegaba a su fin. Su vida había terminado un año antes de lo habitual. 




			A los trece años. 




			—¿Te encuentras bien? 




			Al’iastov se detuvo en seco, limpiándose las lágrimas que le habían impedido ver a la persona que se acercaba. Un joven en uniforme negro la miraba a unos pasos de distancia. No llevaba ninguna insignia en el cuello de la chaqueta, lo que indicaba que era un cadete, y en sus hombreras lucía un sol naciente. Ella sabía que era de una de las Nueve Familias, pero no recordaba cuál. 




			—Estoy bien —dijo. Una de sus cuidadoras le había dicho que nunca debía quejarse por cómo se sentía—. ¿Quién es usted? 




			—Cadete Mitth’raw’nuru —dijo él—. Rumbo a la academia Taharim. ¿Y tú? 




			—Al’iastov. —Se estremeció, recordando demasiado tarde que debía mantener su identidad en secreto, excepto ante los altos oficiales—. Soy la hija de la capitana —añadió, recurriendo a la mentira que se suponía que debía contar si alguien de fuera del puente se lo preguntaba. 




			Thrawn arqueó ligeramente una ceja y Al’iastov sintió que el pesar de su corazón aumentaba. No la había creído. No solo su vida había terminado, sino que ahora, probablemente, se había metido en problemas. 




			—Es decir… 




			—Tranquila —dijo Thrawn—. ¿Qué pasa, Al’iastov? ¿Te puedo ayudar? 




			Al’iastov suspiró. Se suponía que no debía quejarse, pero, por una vez, le importó muy poco hacer lo debido. 




			—No creo —dijo—. Solo estoy… preocupada. Por… no sé… por mi futuro. 




			—Entiendo —dijo Thrawn. 




			Al’iastov contuvo la respiración. ¿Había adivinado a qué se dedicaba? Su rebeldía irreverente se había esfumado, remplazada por la plena consciencia de estar metiéndose en un lío. 




			—¿En serio? —preguntó cautelosamente. 




			—Por supuesto —respondió Thrawn—. Todos nos encontramos con incertezas a medida que vivimos. No sé qué te preocupa, en concreto, pero te aseguro que todos los cadetes a bordo también afrontarán cambios en su futuro. 




			Al’iastov se sintió levemente aliviada. El joven no sabía que era una camina-cielos. 




			—Pero saben dónde van —dijo—. Usted es un cadete y entrará en la Fuerza de Defensa. Yo no sé qué haré. 




			—Tú eres hija de una capitana —dijo Thrawn—. Seguro que eso te abre muchas puertas. Pero saber que iré a la academia no significa que no tenga muchísimas dudas. Y la incertidumbre puede ser el más temible de los estados mentales. 




			Y entonces, para sorpresa de Al’iastov, Thrawn se postró sobre una rodilla ante ella, colocando la cara levemente por debajo de la suya. Los adultos casi nunca hacían algo así. La mayoría de sus cuidadoras la miraban siempre desde las alturas. 




			—Pero cuando nos encontramos ante varios caminos todos podemos elegir cuál tomar —continuó Thrawn—. Tú también puedes decidir qué camino es el mejor para ti. 




			—No sé —dijo Al’iastov, notando que sus lágrimas volvían a brotar. ¿Qué opciones tenía una camina-cielos fracasada de trece años? Nadie se lo había explicado—. Pero gracias por… 




			—¿Qué pasa aquí? —La áspera voz de la capitana Vorlip sonó tras ella—. ¿Quién es usted y qué hace aquí? 




			—Cadete Mitth’raw’nuru —dijo Thrawn, levantándose rápidamente—. Estaba explorando la nave cuando me encontré con su hija. Parece preocupada y me detuve para intentar ayudarla. 




			—No puede estar en este pasillo —le dijo Vorlip, severamente, pasando junto a Al’iastov y deteniéndose frente a Thrawn—. ¿No ha visto los carteles de «SOLO PERSONAL AUTORIZADO»? 




			—Supuse que se referían a personal no militar —dijo Thrawn—. Como cadete, pensé que no me incumbían. 




			—Pues le incumben —dijo Vorlip—. Debería estar con los demás cadetes. 




			—Disculpe —dijo Thrawn—. Solo quería familiarizarme con la nave. —Inclinó la cabeza e hizo ademán de dar media vuelta. 




			Vorlip alargó un brazo para detenerlo. 




			—¿Qué quiere decir con eso de familiarizarse con la nave? 




			—Quería estudiar sus ritmos —dijo Thrawn—. La cubierta tiene vibraciones sutiles que reflejan el flujo y reflujo de los propulsores. Nuestro viaje por el hiperespacio estuvo salpicado de leves titubeos y oleadas. Las corrientes de aire muestran pequeñas variaciones cuando cambiamos de dirección. Los compensadores se retardan algunas veces, poco después de los cambios de rumbo, con efectos que se trasladan también a la cubierta. 




			—¿En serio? —dijo Vorlip. Ya no parecía enfadada—.  




			¿Cuántos vuelos espaciales ha realizado antes? 




			—Ninguno —dijo Thrawn—. Es la primera vez que salgo de mi planeta. 




			—¿En serio? —Vorlip se acercó—. Cierre los ojos y no los abra hasta que yo se lo diga. 




			Thrawn cerró los ojos. Vorlip le agarró por los brazos y, sin previo aviso, empezó a darle la vuelta. 




			Thrawn extendió los brazos, sorprendido. Se trastabilló, intentando no perder el equilibrio. Vorlip le seguía dando la vuelta, mientras giraba alrededor de él. Cuando había dado tres cuartos de giro, lo sujetó con fuerza para detenerlo. 




			—No abra los ojos —dijo, agarrándolo bien—. ¿Dónde está el morro? 




			Thrawn siguió en silencio un instante. Después, levantó una mano y señaló la proa del Tomra. 




			—Ahí —dijo. 




			Vorlip tardó un segundo en soltarlo y recular un paso. 




			—Ya puede abrirlos —dijo—. Vuelva a los camarotes de cadetes. Y obedezca todos los letreros hasta que no esté completamente seguro de poder ignorarlos. 




			—Sí, capitana —dijo Thrawn, parpadeando fuerte mientras recuperaba el equilibrio. Inclinó la cabeza hacia Vorlip, asintió y sonrió a Al’iastov. Dio media vuelta y se marchó. 




			—Lo siento —dijo Al’iastov, en voz baja. 




			—No te preocupes —dijo Vorlip. Seguía mirando a Thrawn. 




			—¿Está enfadada con él? —le preguntó Al’iastov—. Solo intentaba ayudarme. 




			—Lo sé. 




			—¿Está enfadada conmigo? 




			Vorlip se giró y le dedicó una leve sonrisa. 




			—No, claro que no. No has hecho nada malo. 




			—Pero… —Al’iastov se quedó callada, claramente confundida. 




			—No estoy enfadada con nadie —dijo Vorlip—. Es solo que… yo necesité quince viajes, en cuatro naves distintas, para desarrollar ese tipo de conciencia. Este tal Mitth’raw’nuru lo ha logrado en solo uno. 




			—¿Tan extraño es? 




			—Mucho —le aseguró Vorlip. 




			—Parece simpático —dijo Al’iastov. Hizo una pausa, pensando en lo que le había dicho sobre los caminos—.  




			¿Qué pasará conmigo cuando me marche de aquí? 




			—Serás adoptada —le dijo Vorlip—. Probablemente por una de las Nueve Familias Regentes… Les gusta incorporar antiguas camina-cielos. 




			—¿Por qué? 




			—Cuestión de prestigio. Seguro que sabes que no abundan las chicas como tú. Para cualquiera de vosotras es un honor convertiros en adoptivas meritorias. 




			Al’iastov sintió un nudo en la garganta. 




			—¿Incluso cuando ya no servimos para nada? 




			—No digas eso —le dijo Vorlip, severamente—. Todos servimos para algo. Lo que quiero decir es que serás muy bienvenida en tu familia de adopción. Te cuidarán, te darán más estudios y terminarán encontrando la carrera que más te convenga. 




			—Siempre que no me repudien. 




			—Deja de decir esas cosas —dijo Vorlip—. Nadie te repudiará. Le darás prestigio a la familia, no lo olvides. 




			—No —dijo Al’iastov. No terminaba de creérselo, pero no tenía sentido seguir hablando de aquello. 




			Pero había una cosa más. 




			—¿Podré elegir qué familia quiero? 




			Vorlip frunció el ceño. 




			—No lo sé. Sinceramente, no sé cómo funcionan esas cosas, exactamente. ¿Por qué? ¿Quieres alguna familia en particular? 




			—Sí —dijo Al’iastov—. Los Mitth. 




			—¿En serio? —Vorlip miró hacia atrás—. ¿Como el cadete Thrawn? 




			—Sí. 




			Vorlip lanzó un suspiro. 




			—Ya te lo he dicho, no sé cómo funciona. Pero nada te impide preguntarlo. De hecho, ahora que lo pienso, una antigua camina-cielo con tu historial seguro que puede pedir lo que quiera. 




			Y allí lo tenía. Vorlip lo había dicho. «Una antigua camina-cielo». 




			La carrera como navegante de Al’iastov había concluido oficialmente. 




			Pero, extrañamente, ya no le parecía tan importante. 




			—Eso me ha dicho él —explicó—. Me ha dicho que podré elegir mi camino. 




			—Bueno, los cadetes dicen muchas cosas —le dijo Vorlip, sacudiendo la mano para poner fin a la conversación—. Ven… os necesito a ti y a tu cuidadora en mi oficina. Debemos rellenar algunos formularios. 




			Mientras acompañaba a la capitana, Al’iastov se recordó que el cadete se había presentado como Mitth’raw’nuru. Mitth’raw’nuru. Estaba decidida a no olvidarlo. 




			Y, a su debido momento, la familia Mitth recibiría su solicitud. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO DOS 
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			El oficial de personal negó con la cabeza. 




			—Solicitud denegada —dijo, secamente—. Buenos días. 




			Mitth’ali’astov se estremeció. ¿Lo había oído bien? 




			—¿Cómo que denegada? —preguntó—. Tengo toda la documentación aquí. 




			—Sí, es cierto —dijo el oficial—. Por desgracia, debía entregarla hace cuatro días. 




			Thalias apretó los dientes. Había tenido que pelear con la burocracia de la familia Mitth, con uñas y dientes, para que aceptasen. Y ahora, demasiado tarde, entendía por qué habían dejado de resistirse repentinamente y habían aceptado sus demandas. 




			—Lo siento, no lo entiendo —dijo, reprimiendo su enfado con la familia. El hombre sentado frente a ella era la llave para subir a bordo del Halcón de Primavera y necesitaba su apoyo—. Soy miembro de la familia Mitth, el Halcón de Primavera lo capitanea un miembro de la familia Mitth y me dijeron que la flota les concede el derecho de opinar. 




			—Sí, así es —confirmó el oficial—. Pero ese derecho tiene sus limitaciones. —Tecleó en su questis—. Y cumplir los plazos correctos es una de ellas. 




			—Ahora lo sé —dijo Thalias—. Por desgracia, mi familia no me lo dejó claro. Típico. ¿No puede hacer nada al respecto? 




			—Mucho me temo que no —dijo él, con menos aspereza. Culpar a la familia Mitth, no a él, había servido para que simpatizase un poco más con su situación—. Hay un plazo de procedimiento para esas opiniones, sobre todo porque las familias de los demás altos oficiales tienen derecho a impugnar. 




			—Entiendo. Todo depende de las familias, ¿verdad? 




			—Parece que sí, en gran parte —dijo el oficial, cada vez con menos severidad. 




			—Bueno, si no puedo subir a bordo como observadora, ¿hay alguna otra vía para incorporarme a la nave? —preguntó Thalias—. ¿Algún trabajo que pueda hacer? Tengo conocimientos de informática, análisis de datos… 




			—Lo siento —la cortó el oficial, levantando una mano—. Es una civil y el Halcón de Primavera no tiene ningún puesto para civiles. —Frunció el ceño de repente—. A no ser… un momento. 




			Tecleó en su questis, hizo una pausa, volvió a teclear y lo miró detenidamente. Thalias intentaba leerlo desde su lado del escritorio, pero el texto estaba al revés y el oficial usaba un tipo de letra especialmente diseñado para dificultar su lectura. 




			—Aquí está —dijo el oficial, levantando la vista—. Es posible. Hay un puesto que podría ocupar. Acaban de destinar una camina-cielos al Halcón de Primavera, pero todavía no le han asignado cuidadora. ¿Tiene alguna experiencia o cualificación en el cuidado de niños? 




			—En realidad no —dijo Thalias—. Pero fui camina-cielos. ¿Eso cuenta? 




			El oficial abrió los ojos como platos. 




			—¿Fue camina-cielos? ¿En serio? 




			—En serio —le aseguró ella. 




			—Qué interesante —masculló el oficial, mientras sus ojos recuperaban su tamaño normal y se desviaban ligeramente hacia otro lado—. Hace un siglo todas las cuidadoras eran camina-cielos retiradas. O eso he oído. 




			—Qué interesante —dijo Thalias. Allí había un resquicio. 




			Solo faltaba que quisiera aprovecharlo. 




			No era una cuestión tan sencilla ni obvia. Había dejado atrás aquella parte de su vida hacía mucho. De hecho, aquella época estaba cargada de recuerdos que no quería revivir. 




			Por supuesto, muchos de esos recuerdos desagradables estaban relacionados con las mujeres que le habían asignado para cuidarla a bordo de las naves. Algunas eran razonables, otras no la habían entendido nunca. Ahora tendría que estar al otro lado de la barrera, lo que podía ayudarle mucho. 




			Quizá. Si era sincera, debía admitir que ella posiblemente tampoco había sido la camina-cielos más fácil de cuidar. Gran parte de aquella época le parecía borrosa, pero recordaba vívidamente varios enfados prolongados y unas cuantas pataletas descontroladas. 




			Asumir aquella tarea… Tratar con una camina-cielos, con todo lo que comportaba… Intentar hacerle menos estresante la vida a una niña… 




			Se encogió de hombros. Revisitar aquella parte de su pasado sería duro, pero podía ser su única oportunidad para reencontrarse con Thrawn. Además, no había duda de que era la mejor oportunidad para observarlo de cerca. 




			—Muy bien —dijo—. Sí. Quiero ese trabajo. 




			—Un momento —le advirtió el oficial—. No es tan fácil. Aún necesita… 




			Y se quedó callado cuando se abrió la puerta que había tras Thalias. Ella se volvió y vio entrar a un hombre de mediana edad. En la parte alta de su abrigo lucía el emblema del sol naciente propio de los síndicos de la familia Mitth. 




			—Veo que llego a tiempo —dijo el hombre—. Mitth’ali’astov, ¿verdad? 




			—Sí —respondió Thalias, frunciendo el ceño—. ¿Y usted? 




			—Síndico Mitth’urf’ianico —se identificó, mirando ahora al oficial—. Tengo entendido que esta joven intenta incorporarse al Halcón de Primavera, ¿verdad? 




			—Así es, síndico —dijo el oficial, entornando los ojos—. Disculpe, pero esto es un asunto de la flota, no de los aristocras. 




			—No si sube a bordo como observadora de la familia Mitth —replicó Thurfian. 




			El oficial negó con la cabeza. 




			—No dispone de la documentación adecuada para eso. 




			—Alguien de la familia dilató todo el procedimiento —añadió Thalias. 




			—Entiendo —dijo Thurfian—. ¿Y no pueden hacer nada al respecto? 




			—Hay un puesto de cuidadora de camina-cielos —dijo Thalias—. Justo hablábamos de eso. 




			—Perfecto —dijo Thurfian, más animadamente—. ¿Y qué necesita para conseguirlo? 




			—No es tan sencillo —dijo el oficial. 




			—Claro que sí —dijo Thurfian—. El puesto está vacante y la familia Mitth mantiene el derecho de opinión. 




			—Las autorizaciones están incompletas. 




			—Pues yo las completo —dijo Thurfian. 




			El oficial negó con la cabeza. 




			—Con el debido respeto, síndico… 




			—Con el debido respeto a usted —le interrumpió Thurfian, enderezándose… 




			Y Thalias pudo percibir de repente el verdadero poder que emanaba de la Sindicura. Superaba ampliamente su autoridad política, cargada con todo el peso de la historia chiss. 




			—La Ascendencia está amenazada —dijo Thurfian, en tono grave y sombrío—. La Fuerza de Defensa y la Flota Expansionaria deben estar preparadas. Todas las naves que precisan de una camina-cielos deben tenerla y ninguna camina-cielos puede subir a bordo sin una cuidadora. El Halcón de Primavera se marcha de Naporar dentro de cuatro horas para combatir. No tenemos tiempo, no tiene tiempo, para titubeos. 




			Respiró hondo y a Thalias le pareció que su postura y modales se suavizaban un poco. 




			—Pues bien, tiene una cuidadora preparada, dispuesta y capacitada para ese puesto. Tiene autorización de su familia para que suba a bordo de la nave. Estoy seguro de que sabrá encontrar la manera de asegurarse de que el Halcón de Primavera dispone de todos los recursos necesarios para la tarea que debe acometer. 




			El oficial y Thurfian se quedaron en silencio, mirándose fijamente unos segundos. La rivalidad entre la flota y los aristocras… 




			Pero Thurfian tenía razón respecto a la premura y el oficial lo sabía. 




			—Muy bien —dijo. Bajó la vista y tecleó algo en su questis—. De acuerdo. —Miró a Thalias—. Tiene todas las órdenes, instrucciones y autorizaciones en su questis. Léalas y preséntese donde deba, cuando deba. —Miró a Thurfian—. Como ha dicho el síndico Thurfian, el Halcón de Primavera parte dentro de cuatro horas. 




			—Gracias —dijo Thalias. 




			—De nada. —El oficial sonrió levemente—. Bienvenida a la Flota Expansionaria, cuidadora Thalias. Le deseo toda la suerte de la galaxia con su camina-cielos. 




			Al cabo de un momento, Thalias y Thurfian estaban en el pasillo. 




			—Gracias —dijo Thalias—. Ha llegado justo a tiempo. 




			—Celebro haber podido ayudar —le dijo Thurfian, sonriendo—. Eres una persona realmente excepcional, Thalias. 




			Ella notó que se sonrojaba. 




			—Gracias —repitió. 




			—Yo te he ayudado —continuó Thurfian— y tú me puedes ayudar en algo. 




			Thalias reculó instintivamente. 




			—¿Disculpe? —preguntó con cautela, deteniéndose. 




			—No tenemos mucho tiempo —dijo Thurfian, tomándola del brazo y echando a andar—. Vamos. Te lo explicaré camino a la nave. 




			 




			Thalias llevaba dos décadas sin tener que consultar un horario militar, mucho menos cumplirlo. Afortunadamente, superado el impacto inicial, afloraron sus viejos hábitos y reflejos y llegó a la lanzadera del Halcón de Primavera con tiempo de sobra. 




			La niña esperaba en el salón de la suite de la camina-cielos cuando llegó, tumbada en una silla enorme y jugando una partida de teclaclick en su questis. Parecía tener unos nueve o diez años, pero las camina-cielos solían ser más pequeñas, así que era una mera conjetura. La niña levantó la vista cuando Thalias cruzó la compuerta, la miró con bastante recelo y volvió a concentrarse en su juego. Thalias iba a presentarse, recordó lo suspicaz que solía estar cuando se presentaba una nueva cuidadora y prefirió llevar su equipaje a su parte de la suite. 




			Se tomó su tiempo para instalarse. Cuando volvió al salón, la niña había dejado el questis en la silla que tenía al lado y miraba melancólicamente la hilera de monitores repetidores instalados en el mamparo, bajo la barra para aperitivos. 




			—¿Ya hemos despegado? —preguntó Thalias. 




			La niña asintió. 




			—Hace un ratito —dijo. Titubeó y miró de reojo a Thalias—. ¿Eres mi nueva mami? 




			—Soy tu nueva cuidadora —dijo Thalias, frunciendo levemente el ceño. ¿Mami? ¿Era la nueva denominación oficial de su puesto o una ocurrencia de aquella niña?—. Me encargaré de cuidarte mientras estés a bordo del Halcón de Primavera —añadió, mientras se acercaba a otra silla y se sentaba—. Me llamo Thalias. ¿Y tú? 




			—¿No se supone que ya lo sabes? 




			—Me han dado el puesto en el último momento —admitió Thalias—. Me he tenido que centrar en llegar al espaciopuerto antes de que la lanzadera se marchase. 




			—Oh —dijo la niña, ligeramente confusa. Seguramente estaba habituada a cuidadoras más disciplinadas. Y competentes—. Me llamo Che’ri. 




			—Encantada de conocerte, Che’ri —dijo Thalias, sonriendo—. ¿A qué jugabas? 




			—¿Qué? Oh. —Che’ri tocó el questis—. A nada. Estaba dibujando. 




			—¿En serio? —dijo Thalias, entornando los ojos. A Che’ri le gustaba dibujar y Thalias apenas sabía distinguir la punta que pintaba del lápiz digital. En eso no tenían nada en común—. No sabía que el teclaclick se puede adaptar para pintar. 




			—No es pintar, en realidad —dijo Che’ri, aparentemente avergonzada—. Solo tengo que escoger unas piezas en el questis y colocarlas en orden. 




			—Parece interesante —dijo Thalias—. Como un collage. ¿Puedo verlo? 




			—No —dijo Che’ri, encogiéndose un poco, mientras recogía su questis y se lo apretaba contra el pecho—. Nunca se lo dejo ver a nadie. 




			—Vale, no pasa nada. —Thalias la tranquilizó apresuradamente—. Pero, si cambias de opinión, me encantaría ver lo que haces. 




			—¿Te gusta dibujar? —preguntó Che’ri. 




			—No se me da bien —dijo Thalias—. Pero me gusta ver arte. 




			—¿No piensas que dibujar es una tontería? 




			—No, claro que no —le dijo Thalias—. Tener ese talento es bueno. 




			—Yo no dibujo, en realidad —dijo Che’ri—. Ya te he dicho que solo coloco las imágenes en orden. 




			—Bueno, eso también es un talento —insistió Thalias—. Y ningún talento es una tontería. 




			Che’ri bajó la vista. 




			—Mi última mami decía que sí. 




			—Tu última mami se equivocaba —dijo Thalias. 




			Che’ri lanzó un pequeño resoplido. 




			—Pues ella creía que siempre tenía razón. 




			—Créeme —le dijo Thalias—. He conocido muchas mamis y te puedo garantizar que esa se equivocaba. 




			—Vale —Che’ri la miró—. Eres distinta a las demás. 




			—¿A las otras mamis? —Thalias esbozó una leve sonrisa—. Seguramente. ¿Cuántas has tenido? 




			Che’ri volvió a bajar la vista. 




			—Ocho —dijo, en un tono apenas audible. 




			Thalias se estremeció por el dolor contenido en la voz de la niña. 




			—Uauh —dijo, cordialmente—. Debe haber sido duro. 




			Che’ri volvió a resoplar. 




			—¿Cómo lo sabes? 




			—Porque yo tuve cuatro —contestó Thalias. 




			Che’ri levantó la cabeza, con los ojos como platos. 




			—¿Eres camina-cielos? 




			—Lo fui —dijo Thalias—. Y recuerdo lo doloroso que era cada vez que me quitaban una cuidadora para cambiarla por otra. 




			Che’ri volvió a bajar la vista y se encogió de hombros. 




			—Ni siquiera sé qué hice mal. 




			—Probablemente nada —dijo Thalias—. A mí también me preocupaba mucho eso, pero nunca llegué a entenderlo. Solo sé que a veces no nos llevábamos muy bien y quizá ese fuera el motivo. 




			—No me entendían —dijo Che’ri, con un nudo en la garganta—. Ninguna me entendía. 




			—Porque ninguna había sido camina-cielos —dijo Thalias. Aunque eso no siempre había sido así, si el oficial de personal tenía razón. Se preguntó por qué habían cambiado aquella política—. La mayoría de nosotras no vuelve al servicio cuando deja el programa. 




			—¿Y tú por qué has vuelto? 




			Thalias se encogió de hombros. No era momento de contarle a la niña que estaba allí para reencontrarse con alguien a quien solo había visto una vez. 




			—Recuerdo lo duro que era ser camina-cielos. Pensé que alguien que lo fue podía ser una mejor cuidadora. 




			—Hasta que te marches —masculló Che’ri—. Como todas. 




			—No siempre se marchan porque quieran —dijo Thalias—. Los traslados de cuidadoras obedecen a muchos motivos. A veces la camina-cielos y la cuidadora no se llevan bien, como tú y tu última mami, o yo misma y la que te explicaba. Pero hay más motivos. A veces necesitan que una cuidadora especial cuide de una camina-cielos novata. A veces surgen disputas entre las distintas familias... —Notó que fruncía los labios—. Otras veces porque los que están al cargo del proceso son idiotas cortos de vista. 




			—¿Cortos de vista? ¿Tienen problemas de visión? 




			—No, que tienen el cerebro de un sapo. 




			—Supongo que sí. —Che’ri la miró de reojo—. ¿Cuánto tiempo fuiste camina-cielos? 




			—Navegué mi primera nave a los siete años. Y la última a los trece. 




			—A mí me han dicho que seré camina-cielos hasta los catorce. 




			—Es la edad habitual —dijo Thalias—. Parece que mi Tercera Visión decidió abandonarme prematuramente. Y tú... ¿Cuántos tienes? —Entornó los ojos teatralmente para mirar a Che’ri—. ¿Ocho? 




			—Nueve y medio. —La chica se lo repensó—. Nueve y tres cuartos. 




			—Ah —dijo Thalias—. Así que tienes mucha experiencia. Eso es bueno. 




			—Supongo —dijo Che’ri—. ¿Vamos a una batalla? 




			Thalias titubeó. Se suponía que los adultos no debían contarles ciertas cosas a las camina-cielos, cosas que el Consejo, en su peculiar sabiduría, había decidido que podían perturbarlas. 




			—No lo sé, pero no tienes nada de qué preocuparte —le dijo—. Sobre todo a bordo del Halcón de Primavera. El capitán Thrawn es nuestro capitán y es uno de los mejores guerreros de la Ascendencia. 




			—Es que nadie ha querido contarme por qué estoy aquí —insistió Che’ri—. No hay nadie muy lejos con quién debemos combatir, ¿verdad? Siempre dicen que no salimos de la Ascendencia para combatir contra cualquiera. Y si la gente con la que luchan está cerca, la nave no necesita una camina-cielos. 




			—Tienes razón —dijo Thalias, sintiendo un nudo en el estómago. Aunque la fuerza expedicionaria se dirigiese a una misión de castigo, viajando salto a salto podrían llegar a una distancia razonable sin correr el riesgo de involucrar a una camina-cielos en el combate. ¿Qué hacían Che’ri y ella a bordo?—. Bueno, pase lo que pase, el capitán Thrawn nos sacará de esta. 




			—¿Cómo lo sabes? 




			—He leído mucho sobre él. —Thalias sacó su questis—. ¿Te gusta leer? ¿Te gustaría leer sobre su carrera? 




			—No hace falta —dijo Che’ri, arrugando un poco la nariz—. Prefiero dibujar. 




			—Dibujar también está bien —dijo Thalias, enviando archivos sobre Thrawn al questis de Che’ri—. Por si quieres echarles un vistazo. 




			—Vale —dijo Che’ri, mirando dubitativamente su questis—. Hay muchos. 




			—Sí —admitió Thalias, notando una punzada de vergüenza. A ella le encantaba leer cuando era camina-cielos. Naturalmente, pensaba que Che’ri sería igual—. Te diré una cosa, después los repaso y te hago un resumen. Algunas de las historias más apasionantes sobre lo que ha hecho. 




			—Vale —dijo Che’ri, con escaso entusiasmo. 




			—Bien. —Thalias buscó algo que decir, pero podía ver el muro que se alzaba entre ellas y recordó lo temperamental que era a la edad de Che’ri. Era mejor no presionarla—. Debo presentarme ante el primer oficial —dijo, levantándose—. Te dejo que vuelvas con tus dibujos. 




			—Vale —dijo Che’ri—. ¿Se supone que debo prepararme el almuerzo? 




			—No, no, yo te lo prepararé —la tranquilizó Thalias—. ¿Tienes hambre? 




			Che’ri se encogió de hombros. 




			—Puedo esperar. 




			Lo que no terminaba de responder su pregunta. 




			—¿Quieres que te prepare algo ahora? 




			—Puedo esperar —repitió Che’ri. 




			Thalias apretó los dientes. 




			—De acuerdo. Voy a presentarme ante el oficial y vuelvo. Ve pensando qué te apetece. 




			Otro encogimiento de hombros. 




			—Me da lo mismo. 




			—Bueno, tú piénsalo igualmente —dijo Thalias—. No tardo nada. 




			Salió enfadada consigo misma y echó a andar por el pasillo. Quizá se había equivocado aceptando aquel trabajo. 




			De todas formas, ella y Che’ri acababan de conocerse. No era extraño que la chica se mostrase retraída, sobre todo porque seguía molesta por lo que consideraba la deserción de sus anteriores cuidadoras. 




			Thalias iba a darle tiempo a la niña. Y espacio. Y más tiempo, probablemente. Al final, con suerte, cedería. 




			Y si, cuando volviera, seguía sin saber qué quería comer, seguro que le gustaban los sándwiches de crema de nueces. 




			 




			Thrawn era más alto de lo que Samakro esperaba y se comportaba con elegancia y cierto aire de suficiencia. También era cortés con los oficiales y guerreros, y sabía moverse por el Halcón de Primavera. Aparte de eso, tampoco era para tanto. 




			En esos momentos, además, llegaba tarde. 




			—Aproximándonos al sistema objetivo —informó Kharill—. Salida en treinta segundos. 




			—Recibido —dijo Samakro, echando un vistazo al puente. Todos los sistemas de armas estaban en verde, incluida la testaruda computadora de objetivo de las esferas de plasma, que llevaba días dándoles problemas. Todas las compuertas estaban selladas contra posibles infiltraciones, la barrera electrostática que protegía el casco del Halcón de Primavera estaba a máxima potencia y todos los guerreros estaban en sus puestos. 




			Impresionante, pero probablemente innecesario. Por lo que Samakro sabía, la misión solo estaba un escalón por encima de una simple maniobra de un juego de guerra. El Vigilante era una nave de guerra Dragón Nocturno completa y la fuerza de la almirante Ar’alani incluía a otros cinco cruceros, además del Halcón de Primavera. Con semejante arsenal, e irrumpiendo sobre el planeta de los paataatus sin avisar, era muy improbable que encontrasen ninguna resistencia efectiva. 




			Aunque nada de eso significaba que el Halcón de Primavera y su tripulación debiesen actuar con menos profesionalidad, por supuesto. Y esa profesionalidad incluía a su capitán. Si Thrawn no había aparecido cuando salieran del hiperespacio, Samakro tendría que tomar el mando… 




			—Preparados —le llegó la voz serena de Thrawn desde su espalda. 




			Samakro se volvió, conteniendo una contracción nerviosa instintiva. ¿Cómo diantre había entrado Thrawn en el puente sin hacer ningún ruido? 




			—Capitán —saludó a su superior—. Empezaba a pensar que no había oído la alarma. 




			—Llevo una hora aquí —dijo Thrawn, aparentemente sorprendido porque Samakro no lo hubiese notado—. Estaba supervisando el funcionamiento de la computadora de objetivo de las esferas. 




			Samakro miró hacia la consola de esferas de plasma, cuando dos técnicos asomaron tras ella. 




			—Ah. He visto que estaba la luz verde. 




			—Sí —dijo Thrawn—. La eficacia de los equipos de mecánica y mantenimiento del Halcón de Primavera ha mejorado considerablemente desde que está usted al mando. 




			Samakro notó que entornaba los ojos. ¿Aquello era un cumplido? ¿O un sutil recordatorio de que ahora el capitán de la nave era Thrawn? 




			—¿Alguna instrucción de última hora del Vigilante? —continuó Thrawn. 




			—Nada desde el último salto —dijo Samakro. Decidió que probablemente era un cumplido. Thrawn no le parecía de los que se regodeaban—. Solo la habitual advertencia de Ar’alani de que estemos preparados para todo. 




			—Creo que lo estamos —dijo Thrawn—. Salida… ahora. 




			Samakro vio el destello de las líneas estelares por la ventanilla y cómo se encogían después, mientras el Halcón de Primavera salía del hiperespacio. 




			En medio de una tormenta de fuego láser. 




			—¡Cazas enemigos! —gritó Kharill—. Rumbo… Nos rodean por todas partes, capitán. Se nos echan encima. A todos. 




			Samakro maldijo entre dientes. Kharill tenía razón. Allí fuera había cincuenta cazas paataatus, como mínimo, lanzándose sobre la fuerza de ataque chiss como moscas verdugo enfurecidas, con sus láseres creando claros destellos verdes al cortar el enrarecido polvo interplanetario. 




			Y, como pasaba con las moscas verdugo, aunque el picotazo de una sola era demasiado débil para dañar la barrera electrostática del Halcón de Primavera, una andanada lo bastante contundente podía derribar sus defensas y empezar a corroer el casco. 




			—Recibido —dijo Thrawn, serenamente—. Esfera Uno: dispare al atacante más cercano en mi vector. 




			—Esfera Uno disparando. —La esfera de plasma salió disparada del cañón de babor del Halcón de Primavera. 




			Y pasó muy lejos de su blanco. 




			—¡Control de esferas! —gritó Samakro—. Reajusten y vuelvan a abrir fuego. 




			—Esperen —dijo Thrawn—. Timón, viren noventa grados a babor y apunten con Esfera Dos. Disparen cuando esté lista. 




			—¡No, esperen! —gritó Samakro. 




			Demasiado tarde. El Halcón de Primavera ya estaba virando hacia las naves enemigas de ese flanco. 




			Alejándose del Vigilante. 




			Y, antes de que el lanzador de esferas de plasma estuviera en posición de disparo, los cazas enemigos se estaban recolocando para aprovechar el error de Thrawn, intentando rodear al Halcón de Primavera, mientras se alejaba de las demás naves chiss. 




			—Halcón de Primavera, vuelva a la formación. —La voz de Ar’alani llegó contundente por el altavoz del puente—. ¿Thrawn? 




			—No respondan —dijo Thrawn—. Esfera Dos: disparen. 




			Esta vez la esfera de plasma voló directa contra el caza y generó un destello multicolor de energía iónica por todo el casco enemigo, mientras derribaba la barrera electrostática del caza e interfería con toda la electrónica que encontraba a su paso. 




			—Recarguen y prepárense para disparar —dijo Thrawn. 




			—¿No deberíamos volver con el grueso de la flotilla? —le apremió Samakro—. La almirante Ar’alani… 




			—Mantengan el rumbo —dijo Thrawn—. Esfera Dos: disparen cuando esté lista. Reduzcan la potencia de la barrera en un veinte por ciento. 




			Samakro maldijo para sí, furioso. 




			—¿Puedo sugerir que lancemos señuelos? Como mínimo, desviaría parte de la atención de nosotros. 




			—Sin duda —admitió Thrawn—. Negativo a los señuelos. Viren otros cinco grados a babor y después tres grados a estribor. 




			El Halcón de Primavera giró y volvió a girar. Los láseres paataatus seguían martilleando su debilitada barrera electrostático y Samakro pudo ver por la ventanilla que los cazas enemigos volvían a formar un enjambre ofensivo para concentrar su fuego. 




			—Capitán, si no volvemos con los demás, no duraremos mucho —advirtió en voz baja, preguntándose qué había sido del Thrawn que había dado tanta fama al Halcón de Primavera. 




			—Duraremos lo suficiente, capitán —dijo Thrawn—. ¿No lo ve? 




			Samakro levantó una mano, mostrando su confusión e incredulidad. 




			Pero la detuvo en seco al comprenderlo. Más naves atacando al Halcón de Primavera era sinónimo de menos naves atacando a los demás chiss. Menos atacantes significaba menos confusión para los artilleros chiss, sus computadoras de objetivo y los observadores de triangulación, lo que permitiría una destrucción más organizada y sistemática de los atacantes no concentrados en el Halcón de Primavera. 




			Y esa destrucción sistemática significaba… 




			Desde estribor del Halcón de Primavera salió una repentina andanada de fuego láser, misiles de infiltración y esferas de plasma contra el enjambre de cazas enemigos. Samakro miró el monitor y vio que el Vigilante y las demás naves chiss cargaban contra su oponente en formación de cuña ofensiva. 




			—Suban la barrera a máxima potencia. Todas las armas: abran fuego —ordenó Thrawn—. Concéntrense en los enemigos situados fuera de los arcos de disparo de nuestras naves. 




			Los láseres y los cañones de esferas de plasma del Halcón de Primavera abrieron fuego y el número de atacantes cayó en picado, mientras el resto de fuerzas chiss seguían derribando naves enemigas. Samakro contempló la acción, hasta que la fuerza paataatus quedó reducida a unas pocas naves, perseguidas por dos de los cruceros de Ar’alani. Después fue hasta Thrawn. 




			—Nos hemos hecho pasar por una presa herida para atraer al enemigo —le dijo—. Y así dar tiempo a los demás para reagruparse y contraatacar. 




			—Sí —dijo Thrawn, visiblemente satisfecho porque Samakro lo hubiese entendido. Aunque le hubiera costado un poco—. Los paataatus tienen mentalidad de manada. Ese patrón mental los predispone a concentrar su atención en los oponentes debilitados. 




			—Empiezan eliminando a los más débiles y continúan con el resto —dijo Samakro, asintiendo. 




			—Exacto. Cuando vi su numerosa fuerza de ataque, entendí que la mejor estrategia era alejarlos tanto como fuera posible de nuestras naves, antes de que pudieran causarles daños significativos. 




			—Además de concentrarlos en una formación más cerrada que facilitaría el trabajo de nuestros artilleros y computadoras de objetivo. 




			—Correcto. —Thrawn sonrió—. Nuestro punto débil es la dificultad para disparar a objetivos múltiples. Confío que los técnicos e instructores de la flota estén trabajando para resolverlo. 




			—¿Capitán Thrawn? —llegó la voz de Ar’alani por el altavoz. 




			—¿Sí, almirante? —gritó Thrawn. 




			—Buen trabajo, capitán —dijo Ar’alani, con un punto de enojo—. La próxima vez que se le ocurra un plan tan astuto, tenga la amabilidad de compartirlo conmigo antes de ponerlo en práctica. 




			—Lo intentaré —prometió Thrawn—. Si me da tiempo. 




			—Y si no le importa dar pistas al enemigo, que puede estar escuchando furtivamente —añadió Samakro, en susurros. 




			Aparentemente demasiado alto. 




			—Si piensa que esa es una excusa válida, capitán Samakro, permítame contradecirle —dijo Ar’alani—. Estoy segura de que, en el futuro, el capitán Thrawn encontrará la manera de transmitir la información necesaria sin que el enemigo la oiga. 
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